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en algunos países los medios de vida de 
la mayoría de la población dependen de 
ellas. Tradicionalmente, las dimensiones 

-
ñas se correspondían con la demanda de 
los mercados locales. Para lograr penetrar 
en otros mercados, las empresas necesi-
tan aumentar el volumen o el valor de su 
producción. En un ambiente empresarial 
orientado fundamentalmente al desarrollo 
de empresas grandes, las actividades de las 

-

creado oportunidades, también han surgido 

políticas, sociales, económicas y tecno-
lógicas entre los países han exacerbado 
las desigualdades en las operaciones. La 
gestión de estas disparidades ha constituido 
la fuerza impulsora de los debates sobre 
comercio mundial y desarrollo. 

importante en la elaboración, transporte y 
mercadeo de los productos forestales no 
madereros. En muchos países, incluso la 
producción de madera es realizada cada 

-
ductores. Los servicios medioambientales, 
tales como las actividades recreativas, son 

En este artículo se examinan algunos asun-
tos relativos a la economía de las empresas 

-
tal. Se hace hincapié en los vínculos entre 
escala, mercados y rendimiento económico, 
particularmente en el contexto de la mun-
dialización. Tras un análisis de la dinámica 

-
nen los principales problemas relacionados 
con el desarrollo futuro de estas empresas y 
la pertinencia de diversas intervenciones.

Las empresas pequeñas han 
ocupado en muchos sectores 
un lugar predominante en las 
actividades económicas; pero 
deben ahora hacer frente a nuevos 
desafíos en el contexto de la 
mundialización. ¿Qué lecciones 
es posible sacar de este hecho 
para las pequeñas empresas 
forestales que operan en un mundo 
ampliado?

Escala, mercados y economía:

en vías de mundialización
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«En un sistema mecánico, el rendi-

miento se incrementa al aumentar 

la escala del sistema. Una potencia 

mayor se traduce en un rendimiento 

mayor: cuanto más grande, mejor. 

Pero esta relación no es válida para 

los sistemas biológicos, en los cuales 

el tamaño está determinado por la fun-

ción. … Por consiguiente, la cuestión 

de saber cuál ha de ser la dimensión 

óptima de una operación será cada 

vez más crucial. ¿Quién realiza mejor 

una tarea específica: la abeja, el coli-

brí, el ratón, el ciervo o el elefante? 

De todos ellos hay menester, si bien 

para labores diferentes y en contextos 

ecológicos distintos.»

Drucker, 1990

En un artículo de fondo publicado 
en la revista Time en diciembre de 

de la industria del mueble italiana, famosa 
en otros tiempos, se debía principalmente 
a la competencia de las exportaciones 

en ambos países los muebles se producen 

aun las empresas más antiguas y prósperas, 
como las de muebles italianas, son vulne-

ambiente exterior a ellas. Este hecho no 
constituye una novedad; sin embargo, las 
incertidumbres han aumentado en conso-
nancia con la aceleración de la mundia-
lización y el surgimiento de un «mundo 

tales cambios están hoy mejor documen-

una función importante en casi todos los 
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UN MOSAICO DE EMPRESAS EN 
TRANSFORMACIÓN
Las empresas creadas por el hombre siguen 
un patrón dimensional continuo. En un 

-
sas familiares (microempresas), de inver-

-
palmente los recursos y pericias locales 
para producir para mercados locales. En el 
sector de la silvicultura éstas comprenden 
las empresas productoras de madera ase-
rrada en foso, productoras y recolectoras de 
carbón de leña y elaboradoras de productos 
forestales no madereros. En el otro extremo 
se sitúan las grandes empresas con inver-
siones de miles de millones de dólares, 

satisfacen las necesidades de los mercados 
de todos los continentes. Entre éstas se 
cuentan, en el sector forestal, las grandes 
industrias del aserrío, de contrachapados 
y pasta y papel, las grandes empresas de 
plantación y los detallistas de muebles. 
La distribución de las empresas a lo largo 
del patrón dimensional continuo varía en 
el tiempo y depende de los cambios en el 
entorno económico, político e institucional 
general. Es preciso entender cuál es la 
función actual y cuál será la nueva función 

en este contexto ampliado.
-

naron todas las esferas de las actividades 
económicas hasta los comienzos de la revo-

tecnológicos, especialmente en materia de 
fabricación y transporte, les permitieron 
expandir su producción. Las empresas más 
grandes, tanto públicas como privadas, 
se beneficiaron considerablemente de un 
acceso mejorado a los insumos y a los 
vastos mercados emergentes nacionales y 
mundiales. Se convirtieron en símbolo de 
progreso, e influenciaron las políticas, la 
legislación y las prioridades de inversión. 
La aparición de las empresas transnaciona-
les tuvo una importancia notable; su parti-
cipación en la producción y distribución de 
productos y servicios se ha incrementado 
enormemente en los últimos decenios, así 
como también ha aumentado su influencia 
directa e indirecta en las políticas nacio-
nales e internacionales.

siguen siendo un sector particularmente 
activo en muchas economías. A pesar de 

arreglo a criterios como la extensión de 

tierras poseídas, el número de obreros 
empleados y el capital invertido, las acti-

-
ñas son sumamente heterogéneas; los pro-

-
sionan son muy diversificados. El interés 

el ingreso y empleo y la producción de 

la pobreza (FAO, 2005; Kozak, 2007).
El gran número de empresas nuevas, así 

-
-

de la iniciativa individual. Quienes invier-
ten en ellas están dispuestos a arriesgarse 

escasos y entrar en una empresa es rela-
tivamente sencillo; asimismo, es posible 
retirarse de la empresa cuando los negocios 
comienzan a andar mal. De lo anterior se 

carecen de las pericias y recursos para
llevar a cabo eficazmente sus operaciones, 

-
paradas a la hora de deber hacer frente a las 
dificultades. En particular, no les es fácil 
atraer a personal de gestión capacitado.

Por consiguiente, los cierres de empre-

India, por ejemplo, casi el 37 por ciento de 
los 23 millones de empresas industriales 

había cerrado. Según los datos recogidos 
en las 750 000 empresas en funciones, el 
14,5 por ciento se encontraba en dificultad 
y sus activos netos habían disminuido en 

más de un 50 por ciento; el reembolso 
de los préstamos se efectuaba con más 
de 12 meses de atraso o la producción 
bruta había disminuido durante los tres 
años consecutivos (Gobierno de la India, 

era la falta de demanda.

EL AMBIENTE DINÁMICO EN 
QUE OPERAN LAS EMPRESAS 
PEQUEÑAS

-
prendidas las del sector forestal, dependerá 
mucho de su capacidad para adaptarse a 
los cambios del mercado, a los perfeccio-
namientos tecnológicos, a la transición del 
sector no estructurado al sector estructu-
rado y a las características de las cadenas 

Mercados en perpetua evolución y 
escala de producción
La escala de las empresas se vincula estre-
chamente con el tamaño de los mercados, 
las características de los productos objeto 
de demanda y la tecnología adoptada. En 
muchos países, las limitaciones del trans-
porte han favorecido especialmente la 

-
ración y el comercio de madera y productos 
forestales no madereros. Las condiciones 
socioeconómicas locales han gobernado 
tanto la demanda de productos como el 
suministro de insumos, y han facilitado 
la adopción de tecnologías tradicionales 
sencillas.

Sin embargo, en las últimas décadas los 
-

cuencia, también las características de las 

A pesar de que 
la demanda de 

algunos productos 
tradicionales, como 

las cestas y esteras de 
bambú, ha disminuido, 

han surgido 
otros mercados 

emergentes; por 
ejemplo, estas 

estructuras de bambú, 
que se fabrican en 
China y se venden 
en el Reino Unido, 

se utilizan como 
gazebos para bañeras 

térmicas o como 
protección para 

trabajos de jardinería 
o actividades de ocio.
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ido disminuyendo la demanda de muchos 
productos tradicionales, por ejemplo los de 
bambú. En muchos países, la producción 

bambú había respondido a la demanda del 

las prácticas agrícolas y la aparición de 
productos de sustitución, especialmente 

-
les plásticos, hubo arruinado la demanda. 
Las nuevas tecnologías y mercados han 

producen muchos productos de bambú dife-
rentes, por ejemplo productos artesanales 
y paneles. Sin embargo, los empresarios 

en la demanda de productos tradicionales 
no han sido necesariamente los mismos 

oportunidades.
-

etapa de la cadena de valor se agrande la 
escala de las operaciones. Las economías 
de escala son particularmente significativas 
en la elaboración mecánica, el transporte, 
las innovaciones y el mercadeo. Con objeto 

-
guiente aumentar la ventaja competitiva 

la madera aserrada, los paneles y en espe-
cial la pasta y el papel se producen ahora 
cada vez más en fábricas de dimensiones 

agricultores en la producción de madera, 
mediante asociaciones entre industriales 
y la comunidad, es un buen ejemplo de 

mano de obra y tierras.

Las innovaciones y la escala de 
producción 
Los avances en la tecnología resultan indis-
pensables cuando las propiedades de los 

-
cado cambian. Las empresas pujantes son 

en las innovaciones, crean nuevos produc-

los productos. Sin embargo, las economías 
de escala en el campo de las innovaciones 
y el mercadeo aventajan claramente a las 
empresas grandes. En efecto, muchas de 
estas empresas concentran sus competen-
cias primordiales en las innovaciones y el 

mercadeo, y utilizan para la producción los 
recursos externos de empresas menores. 

-
van las innovaciones son elevados, pocas 

a cabo operaciones de desarrollo y promo-
ción de productos. Las empresas grandes 
están en cambio en mejores condiciones 
para salvaguardar sus innovaciones, por 
ejemplo mediante patentes.

En los últimos años, ha aumentado con-
siderablemente la intensidad general de 
tecnología y de capital de la producción en 

dependen totalmente de los factores natura-

en condiciones de atender las exigencias 
de unos mercados en constante evolución 

-
borados de alta calidad.

Ahora bien, unas nuevas herramientas de 
producción miniaturizadas están revolu-

forestales de baja intensidad de tecnolo-
gía deban ceder ante el avance de otras 
de mayor intensidad de tecnología y de 
mayor eficiencia.

Escala, costos de transacción y el sector 
no estructurado 

-
ñas, sobre todo en los países en desarrollo, 
realiza sus operaciones en el seno del sec-
tor no estructurado, al margen del marco 
normativo y reglamentario establecido. 
El sector no estructurado tiene una impor-

tancia predominante en la economía de 

sector no plantea mayores dificultades. 
El sector fuerza además a las empresas 
a operar en una escala más reducida y 
a tener una presencia comercial menos 

Estas empresas proporcionan a menudo 
a propietarios y obreros solo una parte de 
su ingreso y empleo. Muchas empresas 

se dedican a la recolección y elaboración 
de productos forestales no madereros, a la 
producción de carbón de leña, al aserrío en 
foso o y la explotación silvoagrícola) llevan 
a cabo sus actividades a tiempo parcial o 
durante determinadas estaciones. 

El predominio del sector no estructurado 
también se debe a los fuertes obstáculos 

-
turado: por ejemplo, unas normativas, 
protocolos y reglamentaciones complejos 
(Banco Mundial, 2006), y, en el sector 
forestal, unos derechos de propiedad mal 
definidos. En muchos países, el registro de 
empresas es un procedimiento extremada-

y a menudo tiene costos elevados, y no 
está exento del pago de sobornos. Para 

estos costos no compensan los beneficios 

estructurado. Los costos de transacción 

muy altos dependiendo de la situación 
general de buen gobierno y transparencia 
imperante. Por consiguiente, los incentivos 

Las dimensiones de la economía no estructurada y la proporción de las empresas 
pequeñas y medianas varían según el nivel de desarrollo. Por lo general, en los países de 
bajos ingresos, las actividades no estructuradas –comprendidas las empresas pequeñas 
y medianas– representan el 47 por ciento del producto interno bruto (PIB), mientras 
que las empresas pequeñas y medianas registradas representan el 16 por ciento, y las 
empresas grandes el porcentaje restante. En los países de ingresos medianos y altos, 
la proporción de las actividades no estructuradas en el PIB baja al 31 y 13 por ciento, 
respectivamente, mientras que la proporción de las empresas pequeñas y medianas se 
eleva al 39 y al 51 por ciento, respectivamente. El fuerte aumento en la proporción de 
las empresas pequeñas y medianas se debe al mejoramiento del entorno de negocios, y 
especialmente a una reducción de los costos de transacción que acarrea el desplazamiento 
al sector estructurado. 

Fuente: OIT, 2007.

Dimensiones de la economía no estructurada y 
proporción de las empresas pequeñas y medianas
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el sector no estructurado son poderosos 
(véase el recuadro, pág. 5).

sector no estructurado acarrean no obstante 
un cierto número de otros costos. El sector 
está atestado de empresas, y este hecho 
se traduce en unos ingresos más bajos 
y en el agotamiento de los recursos, tal 
como ocurre específicamente en el sector 
forestal, por ejemplo en las actividades 
de recolección de madera y productos 
forestales no madereros. En el sector no 
estructurado rigen por cierto normas y 
reglamentaciones de cuya aplicación se 

fuera del marco legal establecido y cuyas 
acciones suelen tener un carácter criminal. 

de ingreso y la reducción de los costos de 

facilitarían la migración de las empresas 

estructurado.

Cadenas de valor y empresas pequeñas 

mundialización, es preciso destacar el 
rápido crecimiento del comercio inter-
nacional y los cambios concomitantes 

valor. Una cadena de valor es una serie 
interconectada de empresas, actividades, 

crean y entregan productos y servicios a 
los usuarios finales.

comercializados aumenta, se incrementa 
también la proporción de los productos 

-

forma paralela, las cadenas de valor loca-

rendimiento a largo plazo de las empresas 

cadenas de valor y de su influencia en la 
distribución de los beneficios a lo largo 
de dichas cadenas. Si bien las cadenas 
de valor pueden ser locales, regionales, 
nacionales o mundiales, para simplificar 
el siguiente análisis se estudiarán solo las 
cadenas locales y mundiales.

Cadenas de valor locales. Las empresas 

de bambú, carbón de leña, madera aserrada 
en fosas, muebles y productos forestales 

-

distinguen por el limitado número de fases 

comercialización y los usuarios finales. 

A veces, muchas de estas funciones se 
funden en la misma empresa. 

de la demanda local y de la situación gene-

abastecen los mercados de bajos ingresos 

dificultades para permanecer en actividad. 
Muy pocas consiguen generar excedentes 

Con frecuencia, las empresas forestales 
-

ladas de los mercados y servicios primor-
diales (por ejemplo, financiación) y están 

los sectores socioeconómicos más débiles 
de la sociedad (muchas veces, poblacio-
nes indígenas). Como las oportunidades 
para estos grupos son escasas, el ingreso 

ende sus capacidades para hacer inver-

Desde siempre, las 
empresas pequeñas 
–comprendidas muchas 
empresas basadas 
en el bosque– han 
desarrollado sus 
actividades en el 
sector no estructurado 
y han formado parte 
de cadenas de valor 
locales, en las cuales 
las oportunidades de 
aumento de los ingresos 
son escasas (en la foto, 
mercado de artesanías 
locales, Brasil)
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Asistencia a las 
personas que manejan 

empresas pequeñas 
y que se encuentran 

marginadas o en 
situación de aislamiento 
respecto a los mercados 

y servicios: un 
especialista demuestra 

a los indígenas de la 
Sierra Madre en Filipinas 

el procedimiento de 
extracción de la resina 

de almáciga (copal 
de Manila), materia 

que se utiliza para la 
confección de barnices, 

pinturas, jabón, tintas de 
imprenta y sustancias 

para la impregnación de 
papeles
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siones destinadas a mejorar la calidad de 
los productos, aumentar la producción 
y perfeccionar la gestión de la empresa 
son limitadas.

El ascenso en la escala de valor significa 

frente a costos considerables, incluidos los 
-

ción y de la incorporación de la empresa 
en el sector estructurado. Las empresas 

-
petencia de productores de otras regiones 

-
lidad se manifiesta precisamente cuando 

propiedades de esos productos son mejores. 
En algunos casos, las empresas locales 

completo por productores a bajo costo inse-
ridos en las cadenas de valor mundiales.

eslabonadas a cadenas de valor locales 

en ambientes económicos de bajos ingre-

los ingresos y se transformen los estilos 
de vida, estas empresas se verán ante la 
necesidad de mejorar sus productos; de lo 
contrario, su cuota de mercado se reducirá 
drásticamente. Las empresas forestales 
vinculadas a cadenas de valor locales cono-

primordialmente de materiales de escaso 

de una mano de obra no cualificada.

Cadenas de valor mundiales. El alcance 
de las cadenas de valor mundiales se 
ha ampliado conforme ha avanzado la 

como la producción, elaboración, logís-
tica, publicidad y venta al por mayor y al 

estas cadenas es compleja. Las cadenas 
de valor mundiales han transformado la 
producción, el comercio y las inversiones 
(Abonyi, 2007), y contribuido a aumentar 
el volumen de la producción y mejorar 
la elaboración. La supervivencia de las 

de su posible inserción en las cadenas de 
valor mundiales. Incluso en el caso de 
los servicios ambientales, tales como las 
actividades recreativas, la retención de 
carbono y la protección de la biodiversidad, 

-

valor mundiales.

-
cipación en las cadenas de valor mundiales 
estará en función de cuán necesarias puedan 
resultar sus aportaciones, de su entendi-
miento del funcionamiento conjunto de 
una cadena de valor, de la circulación y 
transparencia de la información y la comu-
nicación tanto hacia el ápice como hacia la 
base de la escala de valor, y de su capacidad 

este respecto entre la incorporación a una 
cadena de valor ya establecida y la creación 
de una nueva cadena es considerable.

Las cadenas de valor ya establecidas pue-
den facilitar el proceso de agrandamiento o 
de mejoramiento cualitativo necesario para 
explotar los mercados distantes. Deter-
minadas funciones críticas en materia de 
agrandamiento, como el diseño de produc-
tos, la imposición de marcas y la venta al 

producción es realizada por las empresas 

-
nocen el funcionamiento de estas grandes 
cadenas de valor, no se beneficien plena-
mente del hecho de haberse incorporado 
a ellas, aun si sus productos llegasen a 
los mercados de altos ingresos (véase el 

se conformen a especificaciones rígidas y 

-

participar en algunas cadenas de valor 
mundiales gobernadas por organizaciones 
transnacionales de minoristas.

En las regiones donde existen cadenas 
de valor bien establecidas, resulta harto 
difícil crear otras cadenas similares, y 
esta situación deja escasas opciones para 
ampliar el acceso al mercado de las empre-

en particular por los grupos de consu-

Los detallistas transnacionales que controlan las funciones críticas en la industria de 

productos (Kaplinsky, Morris y Readman, 2002). La caída de los precios unitarios ha 
obligado a los detallistas a obtener suministros en países donde los precios son bajos y a 
trasladar las fábricas de producción a algunos países de Europa oriental, China, Viet Nam 
e Indonesia (Kaplinsky y Readman, 2005). Esta carrera de abaratamiento ha aumentado 
la competencia entre las empresas pequeñas que a menudo abastecen una misma cadena 
de valor mundial, y se ha traducido en reducciones de sueldos, condiciones laborales 
inaceptables e incluso el uso de madera comprada ilegalmente (Loebis y Schmitz, 2005). 
En algunos casos, como en la industria del mueble sudafricana por ejemplo, el creci-
miento de las exportaciones ha tenido como consecuencia una disminución del ingreso 
real (un fenómeno que se conoce como crecimiento «empobrecedor» (Kaplinsky, Morris 
y Readman, 2002).

Las empresas pequeñas en una cadena de valor global establecida:
el ejemplo de la industria de los muebles de madera

La fábrica de 
un constructor 

estadounidense
de yates de alto de 
gama se encuentra 

en China meridional, 
porque allí los costos 

de producción son 
más bajos
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midores podría contribuir a despertar la 
responsabilidad social y ambiental y a 
asegurar una distribución de beneficios 

integran la cadena de valor. Por ejemplo, 
el código voluntario de prácticas labo-
rales de la Iniciativa de Comercio Ético 

contribuido a mejorar significativamente 
las condiciones laborales (Barrientos 
y Smith, 2006). Las organizaciones de 
comercio justo han ayudado a crear nuevas 
cadenas de valor centradas en mercados 
especializados, y han aprovechado el deseo 
de los consumidores de pagar un precio 

-
mente sostenibles y socialmente aceptables 
(Redfern y Snedker, 2002). La creación 
de estas nuevas cadenas de valor ha dado 

(véase el recuadro). La volatilidad es uno 
de los principales problemas de los mer-
cados especializados, sobre todo cuando 
es preciso contender con las tecnologías 
de producción y elaboración.

en las cadenas de valor mundiales ofrece 

a éstas nuevas oportunidades para superar
algunas de las limitaciones impuestas 
por los mercados, pero les exige atenerse 

calidad de los productos. Las empresas 
-

vidades en un ambiente más estructurado 
y perfeccionar sus destrezas productivas y 
de gestión. La observancia de las normas 
internacionales, especialmente en materia 
de sanidad e inocuidad, es una condición 
indispensable. A menudo, las empresas 

los mercados más remuneradores (Abonyi, 
2007). Resulta, por ejemplo, más sencillo a 

INTERVENCIONES EN APOYO DE 
LAS EMPRESAS PEQUEÑAS
Para promover el desarrollo de las empre-

se ha intentado intervenir de muchas for-
mas, por ejemplo:

•
producción exclusiva de ciertos pro-

ductos y servicios con el objeto de 
protegerlas contra la competencia de 
las grandes;

• facilitándoles el acceso al crédito, 
tecnología, destrezas e información 
de mercado (servicios de desarrollo 
de empresas);

• promoviendo la creación de asociacio-
nes, agrupaciones y cooperativas para 

de escala en la compra de insumos, trans-
porte y promoción de productos e inves-

et al.,
2006), y reforzar su poder de negociación 
evitando la explotación por intermedia-
rios o grandes cadenas de valor;

• creando un ambiente comercial propi-
cio, mediante la eliminación de unas 

-
tos de transacción para las empresas 

et al., 2006). 

intervenciones era acabar con las desventajas 
económicas inherentes a la producción en 

-
venciones se ha persiguido alcanzar objetivos 
socioeconómicos más amplios como la gene-
ración de empleo e ingreso, la mitigación de 
la pobreza y el desarrollo rural.

La reserva exclusiva de productos al sec-

competencia, alentado la ineficiencia e 
impedido la expansión de las empresas 

han terminado dependiendo de medidas de 
protección y de cuantiosas subvenciones 

a un horizonte temporal más extenso, las 
ganancias de eficacia y la capacidad de 
hacer frente a la competencia en un entorno 
mundial (Bhavani, 2006).

Los servicios de desarrollo de empresas, 

sector público de la mayoría de los países
en desarrollo, han sido ineficientes y han 
dependido mucho de subvenciones públi-
cas. Cada vez más, estos servicios han 
sido proporcionados por asociaciones, 

general son más eficaces; por ejemplo, las 
asociaciones de cultivadores de árboles 
en algunos países o las agrupaciones de 
fabricantes de muebles. Sin embargo, la 
eficacia de estas entidades depende prin-
cipalmente del entorno político, social y 
económico en su conjunto.

La producción manual de papel en Nepal –obtenido del lokta (de las especies forestales 
Daphne bhoula y Daphne papyracea)–, se remonta a por lo menos el siglo XII, época en 
que el papel se producía en varios lugares para elaboración de registros gubernamenta-
les y textos religiosos. Alrededor de los años 1930, la competencia de las importaciones, 
primero de productos de papel producidos manualmente provenientes del Tibet, y pos-
teriormente de papel fabricado a máquina procedente de la India, terminó por aniquilar 
casi por completo, hacia el decenio de 1960, la industria nepalesa de papel producido 
manualmente. Solo unas pocas familias de los distritos de Baglung y Parbat conserva-
ban el conocimiento tradicional de producción de papel de lokta. Con el desarrollo del 
turismo, en el decenio de 1970, la industria experimentó un resurgimiento, y más tarde 
se presentó la oportunidad de abastecer los mercados internacionales. El proyecto 
UNICEF/Banco de Desarrollo Agrícola de Nepal (ADBN) «Desarrollo de la comunidad 
mediante la producción manual de papel», iniciado en 1980, creó una cadena de valor 
mundial aprovechando unas condiciones de mercado favorables. El proyecto puso en 

-
jetas de felicitación de la UNICEF. En la actualidad hay en el país unas 600 fábricas que 
producen papel fabricado a mano, de las cuales 377 están registradas. De estas últimas, 
175 producen unas 30 000 toneladas de productos de papel al año. La industria crece a 
un ritmo anual del 16 por ciento, y el papel se fabrica ahora en 16 distritos de colina. La 
participación de la comunidad en la ordenación forestal mediante grupos de usuarios de 
bosques ha favorecido la regeneración de Daphne spp. Diversos grupos de usuarios se 
dedican a producir papel manualmente. Se informa que la industria emplea a alrededor 
de 28 000 personas, más del 70 por ciento de las cuales son mujeres.

Fuentes: Biggs y Messersschmidt, 2005; Subedi, Binayee y Gyawali, 2006.

Desarrollo de nuevas escalas de valor: producción 
manual de papel en Nepal
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Por consiguiente, la mejora del ambiente 

se concentra mayormente la atención de 

de la economía, el mundo de la empresa. 
Dicha eliminación es esencial para reducir 
los costos de las actividades empresariales 

-
tor no estructurado al estructurado. Las 

oportunidades para acceder al crédito, a 
los mercados y a la tecnología. Un entorno 
de negocios más favorable estimula las 
innovaciones y los negocios, y contribuye a 

los numerosos individuos ubicados en los 
estratos de bajos ingresos cuyas capacida-
des no han sido aprovechadas. Un ambiente 
de negocios más favorable implica también 

mejor gobierno y a un desarrollo político, 
social y económico mayor.

El avance de la mundialización ha desve-
lado un problema fundamental de política 

cómo proteger las empresas nacionales de 
la competencia desleal, real o percibida, 

las disparidades políticas, económicas e 
institucionales entre los países generan 
desigualdades y proporcionan ventajas

más propicio. El proteccionismo destinado 

reclaman, debería eliminarse con el objeto 

Los mercados especializados 
y las cadenas de valor globales 
ofrecen nuevas oportunidades 
a las empresas forestales 
pequeñas: una pequeña 
empresa en Pakistán produce 
palos de jockey y bates de 

mercados internacionales
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de crear capacidad interna y abrir gra-
dualmente los mercados a la competencia 
(Bhagwati, 2004).

LAS EMPRESAS PEQUEÑAS: 
EL ROMANTICISMO CONTRA 
LA REALIDAD
El futuro de las empresas ,
comprendidas las forestales, dependerá 
esencialmente de los cambios sociales, 
económicos y tecnológicos en su conjunto. 

a claras luces, una función importante en 
la producción de bienes y servicios y en la 
generación de un gran número de empleos 
y mayores ingresos en casi todos los países, 
tanto en desarrollo como desarrollados. 
Sin embargo, la índole de estas empresas 
se transformará conforme se desplace la 

-
sas tradicionales desaparezcan a medida 

diferentes. Al mismo tiempo, están sur-

la producción de madera y productos no 
madereros es realizada progresivamente 
por agentes distintos de las grandes enti-
dades y corporaciones del sector público. 

vincularán estrechamente a las cadenas 
de valor mundiales, otras seguirán fun-
cionando de forma independiente, con-
centrándose en los mercados nacionales e 
internacionales especializados. Un cambio 
en las preferencias aventajará a los produc-
tos personalizados respecto a los produc-
tos producidos masivamente y favorecerá 

En particular, los avances en las tecnolo-
gías de la información y las comunicacio-

ingresar en nuevos sectores de producción. 
Dichas tecnologías ya están permitiendo a 

antes les impedían obtener información 
sobre los mercados y los precios (Moodley,
2003). El comercio electrónico está redu-
ciendo los costos de transacción (Cox, 
2004), y los perfeccionamientos en las 
tecnologías de transporte están facilitando 

cierto sentido, las fronteras de los mercados 
locales se han ampliado, abarcando ahora 

-
ban locales. Quienes estén en condiciones de 
aprovechar estos instrumentos expulsarán 

-
los. La modernización tecnológica continua 
se convertirá en una cuestión crítica, y de 
ella dependerá conservar la competitividad, 
y por consiguiente sobrevivir. 

Para favorecer el desarrollo de las empresas 

debería imponerse sobre las percepciones 

es ni bello ni feo. Según cual fuere el contexto 
social, político y económico, las empresas 

los recursos naturales de manera peligrosa, 
o, por el contrario, contribuir mucho al desa-
rrollo social y económico y a los medios de 
vida de la población pobre. Es indispensable 

en condiciones de realizar. Para evitar los 
-

preciso tomar en cuenta la dinámica de los 
cambios sociales a largo plazo al determinar 
las prioridades y diseñar las estrategias. Los 
esfuerzos han de estar dirigidos a fortalecer 
la iniciativa empresarial y a crear un entorno 

puedan desarrollarse por sí mismas.
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